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niñas

Las princi pales figi.rras vrrculates
para los niños y ninas son aqLrellas
que se hacen cargo de su cuidada y
protección, siendo generalmente el
padre y la madre, ias figuras
sign ificativas que curnplen dichas
funciones y el víricuio que establezca
dependerá del tipo de respuesta que

le nruestre cada progeneto{ a su
demanda de afecto.

Las relaciones vinculares de la
infancia constituyen los ntodelos que

regirán las futums relaclo;tes
amorosas del nrrio y rle tre nina en la
adulte¿ cor'r sus pareje s. fanrilia y

amistacles. De estos modelos.
aprenden cómo son las relaciones
cefcanas tanto en la virJa cotidiana
corno en momentos estresantes.

La relación de pareja tíene un papel

funilanrental en el trpo cle víncirlo que

establecen el padre y la eradre con el
nino y la nii ia. Un padre o madre
inseguros puede generar un víncLllo

seguro con su hilo o hija si su pareja
ie brinda apoyo seguro. [n cambio,
una marlre o un pade"e que tiene una
relación vincular insegura y conflictiva
con su pareJa mily probablenrente
genefe un víncutro ínseguro en su hija
o hrjo.

Cuando se está pasando por una
etapa rle crisis en la pareja. como
puede ser 1¿ violencra de género. su
rupfura o una custodia conrparticla sin
consefis0, los patrones vinculares con
los hijos e hilas tienden a hacerse
rlesorganizados. etr padre y la nradre
pueclen evitar contactal con las
propias emoclones. agledir a los etros
y genefar dependencia y culpa,

Es posible q{re uil niño o una niña
haya establecido un vínculo segur0
mn su madre o padre durante su
primera inf¿ncia, en el t iempo de
convivencia de 1a pareja. pero se
puecie transfo$nar en un vínculo
inseguro efl uNra etapa posterior de
crisis nrarital.

Th,pmis I 13



Perspectiva de Gé*sro

Las desigualdades de género
en la vida de pareja

[n infornres del 0bservatorio de Saluri de
las Mujeres (0sldl), pubilcados en 2úú7
por el h4inisierro de Sanidad. Folítica
Soci¿l e lgualdad, se poile de rnanifiesto
que un irnportante factor de riesgo para

la salud de las mujeres es tener dos o
más hijos.fus, lo cual no ¿fecta de l¿
misma forma a los hombres, En las
investigaciones concluyen que esta
diferencia es deb¡da a le desigualdad con
que &sumen la rnujer y el honrbre ias
c¿rgas cie trabajo de la crianza y en el
diferente significado de la maternidad y
la paternidad kadicionales.

[n este nrodelo tradicíonal. las cargas de
la crianza de los hijos e hijas. recae* de
forrna desproporcionada en tras mujetes.
que deben realizar un sobre-esfuerzo
físico y emocional en las nrútrtrpnes tareas
de los cuiclados. Sin ernliargo. na niayoría
de los hombres representan una
paternirlad nominal y socral, iibre de las
hreas rle cuidados y rle ias culpas que

esto conlleva.

Por la misma construccién de género, el
significado de las/os hijaslos es distinto
en el ideal de masct¡l inidad y fenrinidad.
Para las mujeres, los hijos e hijas foman
parte tle su integrrrlad, del núc1eo cle su
ser. lo que n0 0ci.rrre, cie igual manera e
intensidad. en el caso de ios hombres. Se
ha comprobado en dichos infornres del
OSM que los aspectos pslcosociales de
género inf luyen diferenciannlente en la
salud de padres y ntadres. pravocando la
peor saluri de las nrujeres.

Las desigualdades de género
en la separación de pareja

Consecr¡entenrente a partir cle una
separación, much¿s nrujeres se hacen
conscrentes rletr gran prrrcenta.je de su
tiernpo y de las energías que han
dedicado a los cr¡idados de /os ofros en
eletrirnento cle su prornoción laboral, y por
t¿ntc. de su menoscabo económico
actual.

Inriuriablemente. no se puede negar que
la ruptura rle la pareja constituye una cle
las etapas de vida más crítica para
ambas pefsoflas, pera ias datos nos
mueslran que tras rniis empobrecidas en
el largo plazo resultan las mujeres. Según
nuestra experrencia, enla Asociación de
Mqeres para la Sa/ud {Al'dS). en
tratamiento psrcoXógeco a cientos de
mujeres separadas. no es cierto que
quedarse con ia custodia de los hijos e
hijas represente un beneficioso negocio
parz la mayoría de enn¿s, sino todo lo
contrario, representa trna sobrecarga ele
irabajo y nuNnerosos prablenras

económicos y emocionales por las
csnf lictivas re{aclones c0n sus expareias.

iEs posible una custodia
compartida positiva?

El debate sobre las bondades o
perversirlacles de na custodi¿ compartida
o{rece todo tipo de argumentos conkarios
y apasionados, esgrinrdos por strs
diferentes defensores y siernpre en
nonrbre rlei bienestar de los hijos e hi1as.

Por rni trabajo diario como psicóloga y
directora del fsp¿cro de Salud Entre
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f'losotras, durante más de 25 años. he otra parte, generalmente la madre. a una
tenido la oportunidad de conccer miles de custodia canrpartida aunque n0 sea
easos de nrpturas de parejas, así como aceptada por ésta.
las consecuencias que se derivan para
sus hijos e hijas. En los casos minoriiarios en que la

pa¡'eJa se porre ile acr¡erdo en ejercer la
Los rlatos y conocimientos que henos ido custorlla crrrnpartlda. abservamos que
recabando en este tiempo. scbre u¡ tema esta opción tiene muchas ventalas para
tan conflictivo, com0 es una separación 0 s{ts hljas e hijos. Son parejas que reúnen
divorcio, nos han iievado a las ciertas características:
profesionales de AlslS, a c¿erias
conclusiones sohre los requisiios que - No ha existido Vialencia rle Género
suelen darse en los dos nriembros de la en i¿ relación
pareja que se separa, para que una
custedia cornpartida sea perjudicial o sea - A¡'¡hos, paclre y m¿dre desean
beneficiosa para los y las rnenores. €prter tra cr¡stodia conrpartida.

En prinrer luga¡ sabemos que la mayoría - Anibos progenitores han ejercido
de las parejas cuando se separa, n0 equrtatrvarrie*te y desde el
requieren la custodia compartida, porque princípio de sir relación, los
alguno de sus miernbros, generalmente cuiclados tanto físicos conto
los varones, no consideran cornpatible afectivos. de sus hijos e hijas y

su tiempo, su trabajo, nisu preparación y ambos poseen las habil idades
habiliclades paraelercer personal y necesarias para continuar
aciecuadamente los cuidados cotidianos reani¿anda estas iare¿s
de sus hijos e hijas. porqile no lo habían persanalnrente y pof separado.
ejercitado anterionrente, durante el
iiempo que rluró la convivencia faniliar. - Arntlos tlenen recurscs económicos

suficientes para mantener el
Por tanto, el debate podemos centrarlo en cuidado y educacién de los y las
aproximadamente r¡n ?0%de parejas menores. [n casa de existir un
separadas en Nas que por lo menos uno desnivetr económico. logran
de sus miernbros solicita en las ponerse de acuerrlo en üna
kibunales la custodia conrpartida, contpensautón que ntantenga a sus
aunque n0 sea aceptada pat antbos hijos en un nivel de vida parecirlo,
progen itores.

' Tienen la posibilidad. el paclre y la
Sólo r¡na nrinoría rle este porcenta.le madre. de tener sus tespectivas
están de acuerdo en ejercer la custorlia viviendas srtuadas y

comparticla como la mejor opcién para acondicionadas de fornl¿ que les
sus hijos e hijas. Sin embargo. en la pennrte a sus hijas e hijos
innrensa mayoría de este 20% sélo uno continuar su rutina tiiaria de
de los mienrbros, que suele ser el padre, colegio, amistades y actrvidades,
requiere conlo lo mejor para sus hijas e sin grandes cambios en sus dos
hijos, que se obligue judrcialmente a la hogares.

Perspectiva de Género

[n los casos
minoritarios en que

la pareja se pone de
acuerdo en ejercer la
custodia com partida
se obsarva que esta
opción t iene muchas
venta¡as para sus
hiias e hijos; es :
nrcesaria que el
padro y la madre
tenga unos mínimos
de madurez
emocional, además
de recursos
ec0némicos,
alectivos y las
habil idades básicas
necesarias para
cuidarles y educarles
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La custodia compartida impuesta
judicialmente afecta

directamente las pautas de
crianza de los hijos e hijas,

porqus el enfrentamiento entre
los miembros de la expareia los

dificulta su disponibilidad
emocional para los y las menores

Ambos les educan y les crian con
pautas simrlares.

l,{o utilizan a los hijos e hijas para

transmitiries sus propios odios.
renceres y frLrskacíones.

Es decir, para que la cr.¡stodia
cornparlida sea positrva rara ios y
las men0res es necesafl0 que

ambas personas, padre y madre
tengan unos nríninrss de ntadurez
emocional, aclenrás de recunos
económicos, af ectivos y las
habil idades básicas necesadas
para cuidarles y eciucarnes.

Efectos de la custodia
compart¡da s¡n acuerdo de
ambos progen¡tores

Sin enrbargo. no se da tal benefrcio para

los v las menores cuando la dentsién cle
una custodia compartida. no es aceptado
por arnbos progenrtores. y se tres obliga a
ejercerla a pesar de tener, el padre y la
m¿dre, criterios opuestos y enfrentados

sobre la crian¿¿ y educación de sus hijos
e hi1as.

En este sentido, existe amplia experiencia
en EEUU sobre las custodias cornpariidas
inipuestas juriicralmente, cuyos efectos
traumátjcos han demostrado que son
otra forma más cle violencia de género.
no sólo contra las rnadres. srno
especialmente contra los propios hijos e
hijas.

La cusiorlia compartida impuesta
juciicialmente afecta directamente las
pautas cie crianza de los hijos e hijas,
por{lue el enfrentamiento entre los
mienrbros cle Na expae'eja, les dificulta su
disponihil iclarl enrocional para los y las
menores. Los desacuerdos y hosiilidades
enke la par-eja afectan directamente los
¿cuerdos para 1e crianza de los hijos e
hijas, lo que iiene c0rn0 corsecuencia
constantes conflictos sobre normas en
casa y medidas de ciisciplina opuestas.
Sus efectos se acentúan cuanto mayor es
la hostilidarl y la descalificacién entre la
expareja, además de la triangulación en
la que se encuentra etr niño o la niña, que

sufren las nefostas consecuencias de
mensajes contradictorios y educaciones
clispares, provocándoles graves ttaumas
y suf rimientos psicológicos a coúo y a
largo plazo,

Según la Teoría del Apego. el senlimiento
cle seguridad de tros¡"as menores depenele
de la seguridaci de su vínculo con sils
figuras cle apego tempranas y la calidacl
de estas relaciones sirue conro nrodelo cle
relacién en su vida adunta.

Las circunstancí¿s conflictivas en el seno
de la vida de clos hogares con criterios
opuestos y enfrentados impiden a las y
los menores el rlesarrollo de un
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sentimiento de confian¿a o seguridad. Se
ha comprobado que nos niños y niñas
upuestos/as a renaciones conflictiv¿s o
vislentas entre su padre y su madre
suelen responder ante las dificultades
con alto grado de estres y lienden a ser
más agresivos con sus iguales.

La depresión y baja autoestima que se
genera en la mujer tras una separación
conf lictiva y una custodia cornpartida
obligaria, le resta segundad y asertividart
en las tareas de cnanza c0¡ sus hijos e
hijas" La situación de conflicto
permanente coil su exparcja,lieva a que
la naclre está en mayor riesgo de
presentar síntomas de estrés
postraumático y, pür ello, tengan una
peor calidad en las relaciones con el hijo
o la hija.

En el caso del padre separaclo que obliga
a la madre a ejercer la custodia
cornpartida, los confllctos con su
eymujer, interfreren especialmente en
llevar a cabo una crianza sensible y

cariñosa hacia sus hinos e hijas. Varios
esturlios señalan que las Íelaciones
padre-hijo o hija son más vulnerables a
los conilictos de pareja que las
rel¿ciones madre-hijo o hi¡a, y en
general. se obse¡"va que los hombres
tienden a desarrollar un patr'ón de
relaciones en el qere cuanclo hay conflicto
con la esposa o ex-esposa lo hacen
utensivo a los hijos o híjas; mientras
que las mujeres tienden a diferenciar
¡nás sus roles en la familia. Sus malas
relaciones c0m0 esposa 0 ex-espos¿,
influyen meilos en sil compcrtanriento
como madre.

Dates clínicos y de investigaciones han
señalado que existe mayor tendencia a
que los padres y madres que viven

situaciones conflictivas y agresivas kas
su separacién rle pareja. utilicen nás
agresiones ,¿erbatres y físicas hacia los
hijos e hrjas (especialmente h¿cia los
varunes) y muestren Inenos afectividad y
enenor. aceptacrón hacia elloslas.

Consecuencias en la salud
de los y las menores
de la custodia compart¡da
obligada

Como hemos exnrlicado anteriornrente,
Nas relaciones conflictivas entre el padre
y la madre pueden terrer repercusiones
negativas en el desanollo emocional,
social, cognitrvo y acatltínrico de los
niños y nrñas. lnrpo*er una custodia
compartirJa a exparejas con relacicnes
confiictivas agrava estas reperct¡siones,

afecta¡do ei desarrollo de los y las
men0f es.

Muchos de estos niiios y ni¡ias suf ren en
silencio sin se¡'atendldos. porque las
nradres o padres sie¡ien que los
problernas afectan sélc a la pareja y no
les atañen a sirs hijas e hijas. Sin
embargo, las investrgaciones muestmn
impodantes efectos en la salud de los y

las rnenores por 1as relaciones
conflictiv¿s de tra pareja o ex pareja.

tstos niños y nifras presentan las
siguientes proXrtr emáticas:

1- Problemas de socialización:
Aislanrr enta. inseguridad,
agresrvirlarl y reducción de
comnetencias soci ales.

2- Síntomas depresivos:
Llanto, tristeza, baja autoestima

Perspectiva de Género
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3- Miedos: interiorizacién de rcles de sénero
Miedos no específicos, e¡róneos.
presentimiento de qr"re algo malo La exposlción crónica a conflictos
ua a acwrir miedo a ia muede, parentales puede llevar al
miedo a perder a la madre. miedo adolescente a presentar más
a perder al padre relaciones conflíctivas y

afitcc r0nes.

4- Alteraciones del sueño: El eskés asociado con víolencia
Pesadillas, terores nocturnos. no parentaipuecle Xlevar a que el o la
querer clormir sólo. dolescente asufia

comportamientos de riesgo y de
5- Síntomas regresivos: evasión y que empiece a

[nuresis, ecopresis. retraso en el comportarse de fornla violtinta
desarrollo del lenguaje, actuar clentro del hogar o huyan del hogar.
ccmo sifueran menores cle la edad Las relaciones de los padres
que tienen. puecien tener además gran

influencia en el rnodo en que los y

6- Problemas de integración en la las adoNescentes establecen sus
escuela: urimeras relaciones sentimentales.
Problenias cle aprenclizaje. A más altos nivetres de conilicto y

ilrficultades en Na concentracién y de agresiones entre los padres,

atención, disminución del mayor probabil idad de ver en el
rendirniento escolar, dificultad para comportamrento de los demás
compartir con otros ninoslas. intenciones hostiles y a responder

de manera vionenta como clefensa.
7- Respuestas emocionales y de

compoilamiento: 8- Síntomas de estrés
Rabia, canibios repentinos de postraumático:

hunror, ansredad, sensacrón de Insomnia. nresaclillas recL¡rrentes,
desprotección y vivencia del fobias, Ansledad, Re-
nundo conro algo amena¿ante, experimentación deltmuma,
sentimientos de culpa (ser el ttastornos disociativos.
culpable cle los conftrictos e¡tre sus
padres o de lo ocurndo o de no 9- Parentalización de los niños y

haber hecho aigo por evitar la niñas:
separación). Asumir rcles parentales y

DificuLtad en la expresión y el protectotes hacia los hermanos y

manejo de emociones. ltlegación de hertnanas menores.
la situación conflictiva o restar Asumir rotres parentales de
importancia a ia problemática que protector con la nladre
viven. Tenrlencia a nonnanizar el i r
sufrimiento y la agresión como 1ü- tn algunos casos los y las
modos naturales de relacién. menores pueden llegar hasta la
Aprendizaje de nrorletros vrolentos y muerle.
posibiliclad de tepetrrlos. con ia
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La violencia y las relaciones a asociaciones de padres separados y
. parentales conflrc#ras, afectan la por mujeres allegadas a ellos por lazos

visién que tiene el niño o la nina del afectivos a farniliares. fduches de sus
mundo y de sí mismo/a. s¿¡s ldeas m¡enlbros, que están juzgados y
acerca del signifitado y propósito condenados por nralos katos, junto a
tle vida y sus ex"pectalivas de uw otras personas que les apoyan,
felicidad futura. desempeñan puestos de infiuencia y

responsai¡i lidad social. taies como
politicos/as, periodistas y

El COntramOVimientO de magistradoslas, lo que les permite un

asoc¡acionesdepadres Y::::::::':"T::l:::: """""colnunrc¿c10n cesüe los que lanzar
sgpa radOs continuos mensajes de su nrisógin a idBa

de igualdad.
Por oko lado, en los diltlmos afios
venimos constatando un fenómena Son mensajes con trampa. que

neomachista, reaccionario y fácitrmente pueden llegar a confundir a la
preocupante, iniciado en [[UU y que ha ciud¿danía con sus nedias verdades, su
llegado a instalarse en nuesiro país con distorsión de los daios. asícemo sus
gran virulencia y poderío nrediático. Se discursos y esce'itos pseudo igualitarios.
kata de un contramaviniento. que. bajo
un discurso engarroso, cle medias Estos colectívos, presionan mecliática y

verdades y de vender en los medios de machacon¿me¡te a nuesbas

comunicaclón que defienden la igualdad instituciones para cottsegtit la

entre padres y madres, en re¿iidad se inrposición judrcial de la custadia

dedican a deslegitimary boicotear las compartida abtrigada. aún en contra cle la

recrentes políticas y leyes de lgualdad voluntarl de tlna rle las partes,

entre mujeres y honrhres y la Ley conka generalmente con la oposición de las
la Violeneia de Género. maclres. Ya han logrado imponer sus tesis

neomachlstas en las Leyes que

Esle contramovimiento machrbla está recientemente se han aprobado en

compuesto por hombres que pertenecen algunas CC.AA. como Aragón y Cataluña.

El co ntra m 0v i rn i e nta n e0 m a c h i sta,
baio un discurso engañoso de medias

Perspectiva de Género

\ f

verdades, trata de vender en los
medios que defhnden la igualdad; en
realidad se dedica a deslegitimar y

boicotear las leyes de igualdad y de
violencia de género
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llo encaja que sus
reinvidicaciones para

una supuesta

en sl que
separa, y

sin embargo, en
todos los años

anteriores de vida en
c0mun,

inexplicablemente,
e sta desigualdad ni

igualdad patriarcal

entre hombres y
fnuleres c0mrence

precisamente desde
el momento
la pareja se

siquiera la
mencionen

Las razones que esgrimen para imponer
la custodia conrpartida obfigada por un
juez o jueza están basadas eil x-urc
supuesta defensa de la iguatrdad entre los
sexos, así como de acabar con la
injusticia úe expoliar a los hornbres de
sus hijosl'as y de sus p0sesro{res.

Pero lo que n0 encaja en la incansable
actividad pelitica de estos grupos es
que sus reivinil icaciones pa{a i ina
su puesta i gual dad patriarc¿l entre
hombres y rnujeres. comrenceil.
precisanrente, desde el momento en el

que se separa la pareja y. sin embargo,
tcclo el período antenol el que abarca los
x años cle vicla en comfin, en los que
nrayoritariamente las mujercs son l¿s
nráximas responsables de los hijos e
hijas y de sus cuídados,
inexplicablemente. esta desigualdad
original ni siquiera na mencionen rl ichos
colecti vos .

Representa una fuerte contladicción que
en sus conlerencias y adicllos de
epinión, no expreseil l¿ misma
preocu pación por las clesigualdades e
inequidades que se prodtcen desde el
comienzo de las relaciones de parela,
que no presionen con la rnisnla
intensrdad a los poderes públicos para
que el reparto de responsabilidades
igualitarias se esteblezca desde los
pilmeros nromentos de la co¡vivencia.

Pasan por alto, que haya en nuestro país
atlroximaclamente 6 nrliones rnás de
rnujeres que de hombres con ingiesos
insu{icientes para viv¡ r
inriepe nrlientenrente. lampoco util i¿an los
mismos esfuer¿ns y nredios de
comunrcación para pr0p0ner soluciones
que resuelvan la inequidad del reparto de
responsabillrla des entre h ombres y
nrujeres en las tareas de cuiciarJos cle los
hijos e hl¡as desde su nacinriento. no sólo
ilesde el divor-cro. No reclaman que estos
esf uer¿os sean rcpafiidos
igualitariamente enke ambos
progenitores para qile eltiernpo invertido
en cuiclados no remunerados y en los
profesionales sean equitribrados e
igualitarios du¡ante la convivencia de las
parejas, no sólo tras el divorcio.

No se les encuentra en tra defensa por la
igualeiad de padres y madres en la
ciuración de los perrnisos parerrtales y
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maternales, cuya implantación de
cunrplimiento obligado por Ley nrejoraría
las relaciones padres/hijas e hijos.
además de incidir pasrtivamente en las
condiciones laboraies y la salud física y
mental de las nradres.

No reconocen qile no hay nada más
injusto que tratar de igual manera dos
situaciones que tienen profrndas
diferencias de partida, c0m0 en el caso
de la nrptura matrimonial con hombres y
mujeres que oaden de grandes
desigualciacies en posicién econémica y
social y en la atencién y cuidados de los
y las menores.

El papel de la iusticia en las
Custodias Compartidas

Por tod¿s las traunláiicas consecuenclas
que sLrfren l*s hejos e hijas. derivarlas de
las custodios conrpartidas obligadas
jttdicialrnente, consider¿mos necesario
que a los jr.reces, jLrezas y fiscales
encargados/as de los procedimientos de
separaciones y rlivorcios y de violencia
de género se les ofrezca y se les exija
institu clonalnrente. no sólo
voluntari¿nrente. realizar una
especia lización j urídiu wn pers pectiva
de génera para {¡ile puedan adquirrr los
conocimientos y habil idades especÍficos
acerca de estos complicados fenórnenos,
que hemos expuesto, y de la gravedad de
sus efectos en ia salud física y nrent¿l de
los menores.

Perspectiya de Género

Themrs I 2l



Perspectivr de Género

BIBLIOGRAFíA

' Muruaga, Soledad {19S3}. turálisis y

preuencifu de la Deiyesrón PosDarto.

Serie Istudir:s ne 2. instituto de Éa

Muier. h1ínisterio de Cult'rü

' V,/achtel.Elien F. {1991). La cf ín¡ca dei

niño con problemas y su familia.

Buenos Aires , Aniorro¡tu editores.

' T¿yfor, S.E.{2ü029 Lazos vitales: de

cómo el cuidads y el afecto son

esencrales para nuestras vidas.

illadrid. Taurus

' tsarudy. Jorger Dantagnal.

|llaryorie.{?ü85}. n-,ls ilue¡as Fatos a

la infancía. Parentalidad, apego y

resilienci¿. Z¿rcelo¡a, Gedisa Edltoria!

' fi4inisterio ie Sanidad y Consrrno.

Infnnne salud y género 200f.

lnfnrmes. Istudirs e f nvestigación

2007.

" Minísterüo de Trabaio y Asuntos

Soci¿les de [spaña (2006). k

infancia en cifras. f'túmero 2.

Coleccién tJbser¡atodo de ia lnfancia.

' S¿ve the Children{2006}. Atención a

k's níiios y niñas vfctimas de la

violencia de gÉnero. Análisis de la
' atención a los hiios e hijas de rnujer.es

víutimas de 'uiolenria de género en e$

sistem¿ de proteccrón de la nu1er.

il4adrid. Save the tlhildren Ispaña.

. Muruaga, Soled¿d {2009}. La
Dpnrpsión Pnsnarlo. uta larma de

Denresrén de Género. La Boletina lo

LXX en www.muieresparalasa iud.org

22l lhemis


